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E L OENSOB 

DEUDU tí;HE 
E l Gobierno denunció núesfcro ,álti-

mo número.. . para aumentar la cifra 
de sus víctimas. 

En él ccftnentábamos las torpezas y 
desmanes cometidos por los esbirros 
•de Silvela y los condenábamos impre­
sionados pírr la más profunda indig­
nación. 

Que nuestra protesta era justa, lo 
^acredita suficientemente el heclio.de 
•que la opinión pública execrara uná­
nime á ías hordas de Maura por nos­
otros apostrofadas; pero los G-obiernos 
sin influencia ni arraigo en el país, 
tienen que fiar á la virtud de la fuerza 
lo que no pueden esperar de la fuerza 
de su virtud, y de ahí que estos días 
hayan jugado un papel tan importante 
y decisivo el maüsser, el sable y el 
lápiz del fiscal. 

Y como en este mundo todo se supe­
dita á los puntos de vista, es muy po­
sible que el Gobierno, sugestionado 
por MaUra, se muestre muy satisfecho 
de su proceder; allá ellos; nosotros 
pensamos con el cerebro de uno de los 
más grandes hombres que en España 
alientan y decimos con él: «Cuando 
los derechos son atropelladas y se esti­
mula y premia la efusión de sangre, 
la autoridad desciende al más bajo, 
nivel y sólo merece desprecio j abo­
minación.» 

Indudablemente los hechos pasados 
constituyen una serie de horrores tan 
deprimentes y funestos para los espa­
ñoles como los del año 1898. Aquéllos 
nos evidenciaron cuando sucumbimos 
indefensos después de arruinarnos, 
que España había llegado á rebasar el 
grado máximo déla corrupción, mien­
tras sus gobernantes figuraban esta­
cionados en la última escala de la ca­
pacidad; pero estos nos indican con la 
subsistencia de los vicios é impurezas 
del Estado, la contumacia de los mo­
nárquicos que hace imposible, bajo su 
mando, nuestra anhelada redención. 

E l pueblo que trabaja y produce, 
que prodiga su sangre por la patria, 
que mantiene á todos, que lo sostiene 
todo, continúa siendo para el régimen 
el inepto de siempre, el imbécil de 
siempre, el despreciable y despreciado 
de siempre, y en cuanto manifiesta 
hambre de equidad ó sed de justicia, 
en cuanto muestra deseos de manumi­
sión ó advierten en él síntomas de fa­
tiga, le atrepellan y vejan, hasta que 
reanuda sus tareas silencioso, como si 
no tuviera sagrados derechos que ha­
cer valer. 

A eso se tira: á que el pueblo em­
brutecido por la clerecía, explotado 
por la banca, y encanallado por la 
aristocracia y arrumado por todos 
ellos, se deje envilecer más cada día 
para que sienta menos su afrentosa 
esclavitud. 

Los caciques y agiotistas, los nego­
ciantes y privilegiados, todos los ele­
mentos parasitarios que ai-amparo de 
la monarquía crecen y se desarrollan 
á expensas del pueblo'productor, ven 
con sumo gusto el actual estado de 
cosas, porque antes desmembraron y 

arruinaron á España impunemente y 
cifran halagüeñas esperanzas en los 
proyectos que acarician para lo por­
venir. " -

Teniendo como: tienen al frente del 
gobierno sus más decididos ••; protéc-
fcores, confían en; que el pueb)o dura­
mente castigado, brutalmente .repri­
mido en sus manifestaciones, se con­
cretará en lo sucesivo á trabajar y á 
sufrir con la pachorra de Job; pero 
acaso no transcurra mucho tiempo 
sin que los que tal piensan queden :ad-
vertidos de su equivocación. 

El pueblo discierne bastante mejor 
de lo que ellos se figuran; por eso ama 
á la República y confía en que su jus­
ticiera venganza no sé hará esperar. 

No ha perdonado las ignominias, 
los vejámenes, los atropellos ni las 
afrentas de que lé vienen haciendo 
víctima sus encanallados explotado­
res, bien definidos desde el año 1898, 
ni puede perdonar las brutalidades de 
los pasados días; esta es una de las 
deudas que quedan en pie... 

T E L E F O N E M A S U R G E N T E S 

P a r a el Gobernado] 

R . I . P. 

Amén, 
I I 

Para los de Seguridad. 
Aproxímanse acontecimientos para 

probar á los hombres. 
Parécenos que no daréis la cara, 

grandísimos valientes. No es lo mismo 
fusilar multitudes inermes que batir 
el cobre con hombres decididos. 

Hagan coraje los eunucos del sacris­
tán de Mallorca, porque les va á hacer 
mucha falta. 

Si no corréis el día de las eleccio­
nes. EL CENSOE os regalará doble can­
tidad que Maura. 

I I I 
Para Echenique 

Por error, cometido también por 
varios rotativos, le atribuímos cobar­
día de la calle de Lavapiés. 

Hecho público ¡¡nombre del héroe 
¡Zumel!, queda rectificada la noticia 
por iniciativa propia, pero nunca por 
miedo... Eso quede para los que el día 
4 no dieron la cara. 

Nosotros estuvimos en todas partes. 
I V 

Para Visedo, antes Pantoja. 
Su conducta frente al conflicto ha 

merecido aplausos de todos. 
E L CENSOE, que rinde culto á la ver­

dad, une el suyo á los del pueblo, aun­
que el Gobernador esté descontento de 
la sensatez del Cuerpo de Vigilancia. 

Hasta Marsal ha guardado compos­
tura. N 

También le felicitamos. 

jt; -•;, y 
Para e l Alcalde. 

En la calle Madera Baja, frente 
nuestra imprenta, á dos pasos Tenen­
cia Alcaldía distrito, mal estado acera 
constituye peligro constante para tran­
seúntes. 

Todos los días ocurren sensibles 
accidentes de que V. E. debe tener 
conocimiento si funcionarios á sus ór­
denes saben cumplir su deber. 

Esperamos que peligro apuntado 
desaparezca inmediatamente, á menos 
que Alcaldes villa y corte; sirvan sólo 
para lucir en procesiones uniformes 
vistosos y las insignias de. su auto­
ridad. 

v V I - • • " -

P a r a «El País», «Globo», «Evan­
gelio» y -Canta Claro». 

Sentimos, caros colegas, vuestras 
denuncias, y os acompañamos, en... 
ellas. 

Muy honrados en vuestra compa­
ñía.. . y hasta otra. 

Retratos á pluma. 
Sánchez Poncio. 

Uno de los errores de la prensa 
fué el suponer en Sánchez un portento 
de carácter, saber y entendimiento 
con personalidad, saliente, inmensa. 

Y Sáncliez este juicio recompensa 
siendo de la reacción vil instrumento 
contra la libertad de pensamiento 
cuando no se le adula ó se le inciensa. 

Pero al fin se most ió torpe Quijote 
que sin causa ni lógica arremete 
contra todo lo bueno que haya á flote. 

E l orden y el sosiego compromete, 
y teniendo á Quejana de monote 
resulta vtilgarisiino corchete. 

— — ; 

D E S P U É S D E U R E F R I E G A 

Ya sabrán nuestros piadosos lecto­
res que el jesuíta padre Segura, se fué 
del seguro en Salamanca, disparando 
desde el pulpito la mar de sonoros re­
güeldos ofensivos para la decencia. 

En el sermón que eructó á las do­
mésticas salmantinas, insultó á los 
estudiantes, celoso, sin duda, de la 
simpatía que éstos despertaban entre 
sus oyentes; y cuando una comisión 
de los ofendidos se presentó en el con­
vento á pedirle explicaciones, volvió á 
demostrar una terquedad más propia 
de garañón indómito, que de sér razo­
nable, tornando á regoldar groserías 
y pestes y haciendo alarde de ello para 
que llegara la fama de sus proezas al 
ministerio de la G-obernación. 

Que los jesuítas y Maura obran de 
común acuerdo, ya lo sabíamos desde 
el secuestro de la señorita Ubao; pero 
lo que nadie podía figurarse es que los 
del babero, verdaderos piojos del pue­
blo, se atrevieran á mostrarle en pú­
blico su hostilidad. 

Y aquí sobran los comentarios; lo 
que hacen falta son peines... y uñas. 

* 
Pues otra acémila, puesta á doble 

pienso por la situación, ha dejado lá 
huella de sus herraduras en el Eco de 
Navarra, relatando los sucesos estu­
diantiles de Madrid, en términos que 
dejan suficientemente demostrada la 
brutalidad del escritor. 

Después de decir que casi nadie tie­
ne sentido común, cuenta que los es­
colares apedrearon al Sr. Silvela, y 
que luego hicieron mi l barbaridades y 
otras mi l turradas, y terminaba pi­
diendo que utilizara el Gobierno la 
G-uardia civi l . . . 

Así se expresaba esa lumbrera deí 
periodismo á quien Vadillo debe cono­
cer muy bien... La verdad es que ei 
Gobierno tiene los apologistas que en 
•justicia le corresponden. Dios 108 
cría. . . 

* * 
El Casino de M'adrid y la Gran Peña 

han hecho ostensible el desprecio qUQ 
les inspira el pueblo de Madrid, dedi­
cando parte de los rendimientos que 
obtienen en los juegos prohibidos á 
recompensar los vandálicos atropellos 
realizados por el Cuerpo de Orden pú­
blico. 

Verdad es que los socios de esos 
aristocráticos casinos, se pasan la vida 
contraviniendo las leyes, escarnacien-
do á la moral, y comiéndose descan­
sadamente el producto del trabajo de 
ese sufrido pueblo, á' quien quisieran 
ver acuchillar... 

Le van saliendo unos defensores al 
Gobierno, que ni buscados con un 
candil. 

* 
* * 

Maura ha dicho que está muy satis­
fecho, pero que muy satisfecho, de 
la conducta observada por Sánchez 
Guerra. 

Es natural 
Lo raro es que al Sr. Sánchez Gue­

rra le satisfaga la conducta de Maura, 
y sin embargo:.. En fin, allá ellos... 

Y ahora, vaya una rectificación; Se 
nos dirige un ruego para que hagamos 
constar que el capitán Echenique no 
tuvo participación enlos tristísimos su­
cesos de la calle de Lavapiés. 

Nosotros citamos su nombre por ha­
bernos informado en varios colegas, j 
suponiendo ciertos los relatos de éstos, 
colgamos el milagro á Echenique, tra­
tándole de un modo que ya, ya... 

Pero ahora resulta que el caudillo 
de las hordas heródicas fué el atómico 
teniente Zumel, cuya valerosa conduc­
ta se menciona en otro lugar de este 
número por un testigo presencial... Y 
como la justicia se impone, es nuestra 
voluntad^ y así lo consignamos á los 
efectos consiguientes, que el Sr. Eche­
nique se descargue de nuestros cali­
ficativos, endosándoselos al pequeño 
Zumel. 

Balas y sangre. 
Las últimas balas han cruzado la calle, 

los postreros gritos de dolor y de ira se 
extinguieron, la sangre corrió..., escribo 
estas cuartillas en una taberna de la calle 
de Lavapiés... ¿Qué escribir tras tanta 
infamia y tanta cobardía? 

Hace un cuarto de hora luchaban en 
torno mío amigos y compañeros de estu­
dios: hace un cuarto de hora los pechos 
de los obrero! se presentaban con los 
nuestros á las balas, estábamos borrachos 
de coraje, hemos mirado sin ver. Ahora, 
cuando las camillas ensangrentadas cru-
Kan la Galle, 'resurgen .nnte.vmis ojos los 
horrorés'qiie en la lueba vi como se ven 
•h^jrhágenes •tétriea,s*de un sueño... y vi 

•ííáfeiñiñb'correr y-caer bañado en sangre; 
y vi un machacho huir, perder en la fu­
ga sn gorra, agacharse para recogerla y 
morir asesinado, de un tiro en la nuca y 
otro en la sien, por un teniente de orden 
público que hasta entonces había perma 

c de 



E L CENSOR * a t f f l C I P A L 

Tiecido en un portal guareciéndose de las 
balas... y vi á los guardias disparar so­
bre los camilleros de la Cruz Roja, y vi á 
un médico arrodillarse para curar á un 
herido; sonó tras él un tiro, se volvió, 
Jos guardias disparaban sobre aquel va­
liente que, cubriendo al herido con su 
propio cuerpo, aguantó sin un movi­
miento ocho disparos... vi á un mucha-
chu, casi un niño, hacer frente á un des­
tacamento á pedrada limpia; vi á un es­
tudiante, tener á la fuerza pública en ja­
que ante el cañón de su revólver... ¡He-
roisraos y cobardías, asesinatos y luchas 
épicas, balas y sangre! 

Ifan pasado algunas horas, es la una 
de la madrugada, acaban de sonar nue­
vas descargas. Junto á la Plaza del Ca­
llao han hecho fuego sobre nosotros, en 
la noche han brillado algunos fogonazos, 
hemos cruzado algunos tiros. He visto en 
la Puerta del Sol dar sablazos á mujeres 
y siento que mi corazón se estrecha y que 
mis dedos se crispan sobre la culata de 
mi revólver. 

¡Cuánta cobardía y cuánta infamia! 
* ANTONIO Cf. DE LINARES. 

i A L M I T I N ! 

El gran partido republicano, cuya 
vitalidad exuberante se manifiesta 
más cada día, celebrará hoy numero­
sos mitins en todas las capitales de 
España. 

El^que se celebre en Madrid, reves­
tirá excepcional importancia porque 
dirigirán su palabra al público los 
hombités,honrados; los limpios de co­
razón. 

Este pueblo infeliz, víctima de tan­
tas injusticias y bellaquerías como con 
él han cometido, debe asistir en masa 
al Frontón Central, donde respirará, 
siquiera sea por breves momentos, un 
ambiente de libertad y rectitud que le 
ilumine y conforte para las luchas de 
lo porvenir. 

N U E S T R 0 S _ P R 0 G E S 0 S 

El día primero del corriente se celebró 
la vista de la causa que se nos seguía 
por injurias al Sr. Barroso, cuando des­
empeñaba el cargo de Gobernador de 
Madrid. 

El señor Fiscal pidió la pena de cuatro 
meses de arresto para cada uno de nues­
tros compañeros D. Antonio Carrillo y 
D. Germán Iruretagoyena, autores, res­
pectivamente, del dibujo y artículo de­
nunciados, y el Letrado D. Gerardo Doval, 
abogó por la absolución. 

El Sr. Doval, cuyos relevantes méritos 
son de todos conocidos, no necesita nues­
tros elogios, que pudieran parecer inte­
resados, paráv conquistar una envidiable 
%ima que hacevtiempo ha sabido ganarse 
en buena lid; pero eso no obstante, he­
mos de decir, rindiendo el tributo mere­
cido á la justicia, que su oración forense, 
llena de fuego y entusiasmo, pudiera 
quedar como un modelo de elocuencia y 
de saber. 

No conocemos aún el fallo de la Sala, 
pero sea éste el que fuere, el Sr. Doval 
se ha hecho acreedor á nuestra enhora­
buena y á la sincera gratitud de todos 
los de E L CENSOR. 

N I P O R E S A S 

Y 61, sin darse cuenta de ello, 
ni escuchar á la opinión 
que le pide á voz en cuello 
presente la dimisión. 

Quiso organizar la higiene 
y tal se las ha arreglado 
y en tal estado la tiene 
que la ha desorganizado. 

Pero él, inmoble en su asiento 
aunque la opinión se irrita 
y dice á cada momento: 
¡que dimita! ¡que dimita' 

* * 
— ¡Voy á acabar con el juego! 

Y replicó un general: 
Pues que se juega, yo pruebo, 
en toda la capital. 

No le hizo la cosa gracia, 
y á muchos oyó decir 
que probada tal falacia 
se imponía el dimitir. 

* * 
Hubo huelgas á granel 

y. arreglarlas pretendió, 
pero fué tal su papel 
que las huelgas agravó'. 

Con cinismo sin segundo 
imperturbable seguía.. . 
y se dijo todo el mundo 
que por qué uo dimitía. 

* 
* * 

Cuando pretendió el obrero 
celebrar una reunión 
si era contra el culto y clero 
negó la autorización. 

El peticionario trina... 
para buscar el desquite 
se arma la gran tremolina, 
pero él, nada, no dimite. 

* •* / 
Enoja hasta ájla Cruz Roja.-,. 

i los reporters ofende, 
y á cada momento enoja '• • ' :„ 
á aquel que con él se entiende.. ^: 
Aunque la prensa le incite, 
hace que no quiere oir. 
Todos se creen que dimite V 
y sigue sin dimitir. 

* * '>•.. ., ' í - ' 

Una manifestación 
en motín se ha convertido; , 
los heridos varios son... 
y un muerto quedó tendido-. 

Él> metido en su gobierno 
se está del peligro largo..-, 
todos le mandan al... cuerno. 
¡No dimite... sin embargo! .; 

* * . 
—¡Venga ya la dimisión, 

la gente á unísono pide... 
pero sordo á la opinión 
á eso jamás se decide. 

Y al verle seguir tan tieso, 
y al verle resistir tanto 
dice la gente:—¡Pero eso 
no es poncio de carne y hueso 
que es poncio de cal y canto! 

P R E G Ü M A S SIN MALICIA IM 

Poncio Guerra que gozamos 
nos resulta cada día... 
poncio de quien esperamos 
una nueva tontería. 

En virtud de que los señores direc­
tor y secretario de la Compañía gene­
ral madrileña de electricidad no quie­
ren dignarse el contestar á mis pre­
guntas, lo hago yo, evitándoles gusto­
so tal molestia. 

A la primera contesto: que si algu­
na otra disposición posterior, no dero­
ga las contenidas en los artículos 13 y 
61 del Real decreto de 26 de Abri l de 
1901, sobre contadores de electricidad, 
la citada Compañía obliga á pagar in ­
debidamente á sus abonados los dere­
chos de verificación oficial, consuman­
do un acto feo, y poco serio. 

A la segunda: Porque tienen el buen 
gusto de respetarse á sí mismas. 

A la tercera: Que no sólo no son su­
ficientes seis hombres para atender 
tan importante servicio, sino que se 
les obliga en la oficina, á desempeñar 

cargos que economizan alguna plaza 
de escribiente. 

A la cuarta: Que el uso de un dere­
cho, no excluye los deberes de discre­
ción y respeto. 

Cualidades que seguramente no re­
conocerán en el Director de la Com­
pañía Madrileña de electricidad; las 
señoras abonadas, cuando se enteren 
de que sus nombres y domicilios están 
registrados en libros especiales (quin­
ce reales) y confundidos con los de ele­
gantes non sanctas. 

A la quinta: Que lo que menos me 
interesa es el saber si el Sr. Kriben 
ha recibido el obsequio; pero sí el que 
hace un mes, haya ordenado el señor 
Querol que se dijera al Sr. Ortiz de 
Pinedo ' que no le mandase la factu-
la, y que la agregara á la del busto de 
Kriben. 

- Y francamente, yo, que aprecio mu­
cho á mis jefes, -sobre todo, cuando 
además de compatriotas, son cariñosos 
y enérgicos defensores de sus subor­
dinados; siento mucho, que se les mo­
leste por un simple busto aun cuando, 
este sea obra de eximio maestro... y 
continuará. 

JOSÉ REMIS. 
A b r i l 7, 1903. 

EL CUERPO -DE VIGILANCIA 

El Cuerpo de Vigilancia, tan-, acre-
meñte censurado por nosotros en otras 
ocasiones, ha sabido hacerse digno de 
nuestra estiinación. ' ';: 

La actitud observada por los dele­
gados, inspectores y demás funciona­
rios del expresado organismo duráhbé.' 
los disturbios populares de la anterior 
Semana, es la que corresponde á las 
'•autoridades que saben cumplir su 
deber., 

Las multitudes, aun en los momen­
tos más críticos, pueden ser domina­
das y vencidas por medio de la per­
suasión, y esto es lo que hizo el Cuer­
po de Vigilancia en circunstancias, 
peligrosas, logrando un triunfo que 
nadie le puede regatear. 

El Cuerpo de Vigilancia, pues, ha 
cumplido como bueno esta vez; y si es 
cierto que por ello ha incurrido en el 
enojo de un Gobernador insensato, 
puede, en cambio, manifestarse orgu­
lloso de haber sabido conquistarse la 
simpatía del país. 

POLITICA EN SOLFA 

GIRGO M L A E f l T A R I O HACIONAL 

montará en Villapierde á la alta escuela 
y bailará un m i n u é con Catalina, 
que por el pidalismo se desvela. 

E l señor Empresario, 
hombre cínico, audaz y extraordinario, 
que á ningún latinajo se resiste, 
hará que su famosa calva triste 
recorra en cuatro pies el escenario 
si al hacerlo no enviste... 

Los hijos de las damas de la casa 
á un pelele pretenden mantear, 
y hay quien dice, y no es guasa, 
que el pelele es AQUENDESALAR, 
á quien los escolares 
le darán ovaciones á millares. 

E l ilusionador KARSSENIO Pombo, 
que en la orquesta del circo toca el bombo, 
realizará ejercicios malabares 
con una dimisión, una cruzada, 
dos ó tres agregados militares, 
y una nueva guerrera... reformada. 

E l Non-Plus ANTOINO,INE.MAURELCTATO, 
con su gran colección de predilecto^ 
(éste es de los artistas más selectos 
que hará pasar buen rato), 

, dará tal atractivo,á las funcione?^ 
que entre los sacerdotes de la crítica 
promoverá violentas discusiones 
y alguna que otra circular satírica. 

Pues estos predilectos ya famosos 
como hábiles danzantes, 
dejaron tamañitos á los osoo, 
panteras y elefantes, 
en lo de dar volteos en la pista 
y ejecutar la plancha archimaurista. 

E l armonioso Toca, 
del circo de Alcorcóu y de Alcañiees, 
tocará unas romanzas, no de boca, 
sino con las narices... 
y otros números que hace con gran suerte 
porque las barcarolas es su fuerte. 
•, 'Para los intermedios y monadas 
MAC-ABARZUZA está, clown aplaudido 

-•'eü más posibilistas temporadas 
qüe en otro tiempo produjeron ruido/ 
Este será un artista muy reído, 
pues si parece tonto por el pronto 

:.'siempre resulta tonto. 
Mlss MARCELA, notable serpentina 

bailará el Kaek-Valke con la Kaustina, 
una beldad que reune-gracia suma 
del tiempo eii que brillaba Motezuma; 
y que reúne, quieras ó no quieras 
más de cien sonrosadas primaveras. 

Para las pantomimas y batudas 
y otras recomendables payasadas 
hay cien artistas mudas 
casi domesticadas 
que en todos los programas principales 
trabajarán casi ministeriales. :•. 

• Pidal presagia buena temporada, 
con elementos tales; 
pero pudiera ser equivocada, 
su idea, y empezada la jornada 
el público pagano, 
proteste de tal modo de la fiesta 
que un negocio que tiene tan ameno 
resulte obra funesta, 
y, es claro, el mejor día, 
tenga que disolver la compañía 
pues ó no corre aquí sangre... caliente 
ó esto resultará seguramente. 

f e . 

(1) L é a s e EL CENSOR de l d í a 5 de A b r i l . 

Como toca á su- ñn la temporada 
y se van á cerrar los coliseos,: 
los payasos anuncian su llegada 
para efectuar la entrada 
en circos y otros sitios de recreos 
donde acude la gente ' ' 
á admirar las piruetas del artista 
conservador-maurista 
que en la barra, el trapecio ó la pendiente, 
hará mil ejercicios arriesgados, 
expuesto á que en la cámara ó la pista, 
les recojan los huesos á puñados. 

E l famoso Pidal, 
empresario del Circo Nacional, 
Cámara ó Parlamento, 
que viene á ser igual 
para nuestro fundado descontento, 
ha impreso ya la lista detallada 
de la tropa que tiene contratada, 
que lateará á diario 
en nuestro trampolín parlamentario. 

L a bella Miss SILVELA, 
se tragará la daga florentina, 

Coloquio con un gamacista. 
(COSIINUAC-IÓN.) ' 

De poco, ó por mejor decir,de nada, lesir-
, •ye al inocente uiclu.seriilo el ser bachiller 

en artes; iii'hábeY YÍvi'lo,' tam'poco, en Ma­
drid durante unsi no muy-corta temporada; 
ni aquellas disquisiciones filosóficas que en 
el mísero lugarejo de Nidonegro sostuvo, 
durante el período de su adolescencia con 
el intergérrimo D. Eluterio. L a fatalidad le 
obliga un día á no soportar con la entereza 
que debiera los infortunios de la vida, 

¡Qué de los sanos principios morales, que 
hasta entonces, vino siempre infiltrándole 
en el alma la severa doña Ernesta! ¡Qué del 
claro criterio y precoz discernimiento, que 
era la cualidad sustantiva del simpático mu-
chachuelo! Precoz dicernimiento, que el lec­
tor puede apreciar debidamente en el p á ­
rrafo que á continuación se copia, Y el ga­
macista abrió por la página cincuenta y 
cinco el libro de referencia. 

M i s queridos tíos d i jo , Valentín u n d ía á 
doña Ernesta y don Eletiterio cuando ya fué 
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bachillerlen artes; estoy abusando de ustedes, 
y esto no puede continuar.. . \ 

—Digo una cosa que pienso hace mucho 
tiempo — cont inuó con precoz seriedad el 
jovencillo.—Ustedes no son mis padres: en­
tre ustedes y este hijo expósito no hay má'i 
re lac ión que la que une á la mano que da 
con la mano que recibe... Sí ustedes insis-
ten en no cansarse de favorecerme, y ó no 
puedo p e r m i t i r este abuso.... inf ini to agra­
decimiento les guardo por lo que conmigo 
han hecho; no han procedido como p a ­
dres, sino casi como dioses; me han dado 
muchas veces la vida. . . , yo estaba, destina­
do á ser carne de enfermedades y de c r i -
menes, y ustedes han amasado m i esp í r i tu 
con si suyo, ennobleciéndoU'. y haciéndole 
I N C O R R U P T I B L E . Ahora quieren que e l i ­
j a profesión. . . ¿No le? parece que cuadra 
¡qiejor con m i estado verdadero u n oficio 
humilde? 

De poco, opor mejor decir de nada, afirmó 
el fgamacista con mofa, le sirvió á Valentín 
educación, virtud y discernimiento. Las se­
ducciones y añagazas de la nueva Eva (Vir­
ginia), dieron al traste con los juiciosos prin­
cipios de la moral de doña Ernesta; con la 
gratitud, que el hijo expósito debía á sus 
padres adoptivos; con toda esa complicada 
urdimbre de sentimientos é ideas, qué for­
man el carácter moral de ua hombre: 

L a fatalidad torna á hacer víctima á V a ­
lentín induciéndole á que sienta, en breves 
horas, no ya sólo el aguijón de lamas desen­
frenada lujuria, sino tambuui la mordedu­
ra candente de los celos; por todo lo cual, 
añadió mi amigo, el incluserillo roba un día 
á su madre adoptiva un puñado de oro, que 
entrega después, como un insensato, á la 
mujer que de él se mofa escarneciéndole. 
¡Y en qné ocasión, amigo Claridades, cuan­
do el simple de D. Eleuterio. perdido ya el 
juicio, á causa de la separaciou del hijo adop 
tivo, yace en cama, moribundo, llamando 
á Arquímedes, que no parece!-

Desdichado Valentín, dijo entonces el so­
carrón gamacista; nadie tiene la culpa de 
que un autor te haya engendrado imbécil: los 
hijos de la fantasía, responden, siempre, á 
su común origen. 

Por eso, pues, prosiguió el ¡gamacista, á 
nadie ha de causarle extrañeza, ¡oh, Valen­
tín! el que te vieras la noche dél día mismo 
de tu crimen amenazado, por el bruto de 
Elizondo, CON DOS AZOTES PARA. I R T E 
A L A CAMA, si no le dejabas tranquilo en 
casa de tu propia querida, de quien, por 
cierto, disfrutaba mientras que por ella fal­
taba Valentín á sus deberes. Ni tampoco ha 
de causar extrañeza el que fueras arrojado 
(momentos después de lo sucedido, y como 
un animalejo dañino), de la casa de tu seño-
r a madre, al saber ésta que los Tribunales 
de justicia se negaban á reconocerte como 
hijo del duque de ll ipamilán por ser hijo 
adulterino. 

¡Víctimas de lafatalidad, dijo,de improviso 
yentono melodramático el gamacista; yaque 
tu madre, la gentil cortesana Cleopatra Pé­
rez, no derramó por tí l a más menuda de sus 
liquidas perlas al ver que tu joven cráneo 
quedó estrellado contra las losas del pavi­
mento, pensando, en cambio, con IRA que 
semejante incidente L E HACÍA F A L T A R 
A UNA CITA, L A PRIMKRA QUE HABÍA 
DADO A L CONDE D E L CENE C A L ' E L A L ­
TO, impugnador del testamento de tu padre 
yo que de ti me apiado, te dedico el siguien­
te epitafio, que seguramente, habrán de leer 
con admiración las preseuteáy venideras ge­
neraciones: 

A 
V a l e n t í n el Imbéci l , 

H i j o de la f a n t a s í a .• 
OH UN 

Académico novelista. 

Después de breves momentos de silencio, 
dijo el gamacista: Tal es, pues,'"á grandes 
rasgos descrito el argumento de la novela." 
E n ella aparecen esbozados tres problemas 
distintos planteados absurdamente, por cier­
to, los cuales, más que á fijar las diversas 
tendencias de la obra vienen sólo á confun­
dir al lector y á hacer que padezca la clari­
dad y sencillez de la acción, tan recomenda­
das en toda producción literaria. 

E n uno de los pasajes de la citada novela, 
prosiguió el comentarista, presenta el autor, 
y en un tipo anormal como Cloopntn», el 
problema de que el instinto de la ¡uu uini-

dad no suele ser siempre un hecho definido 
y concreto; es decir, que la Naturaleza no 
obliga por igual á todos y cada uno de los 
individuos, del género femenino, á sentir el 
imperioso instinto de la maternidad, después 
del acto de la procreación; instinto, al cual 
se debe el desarrollo y conservación de la 
especie. 

Aquí vulnera, pues, á su antojo el nove­
lista (olvidando, sin duda, el célebre silo­
gismo de que la excepción confirma la regla) 
las eternas leyes de la Naturaleza. 

Después en otro de los pasajes plantea, á 
su vez, el problema de la fatalidad; ó por 
mejor decir, tratándose de un caso concre­
to, el de la influencia que ejerce el Sino en 
la vida de otro de los personajes novelescos, 
Valentín, al cual, tras no escasas peripecias, 
vemos llegar á un fin funesto; episodio que 
ocasiona el desenlace de la novela. 

Y, por últ imo, esboza Ortegá Munilla, 
•mejor que, plantea, un problema jurídico; 
el de si l'ós Tribunales de justicia pueden 
ó no con arreglo á derecho admitir demanda 
alguna de impugnación á un testamento, 
porque en una de sus cláusulas, el viejo Du­
que de Ripamilán lega al fruto de sus amo­
res con Cleopatra, Valentín, la parte de bie­
nes que por libre disposición testamentaria 
tiene derecho cualquiera á legar á favor de 
quien mejor le plazca, aun cuando el favo­
recido por el testador sea, como lo es en el 
caso presente, hijo adulterino del Duque; 
pues sino pudiera heredar con el carácter de 
tal hijo no por ello habría tribunal alguno 
que fallara en contra, si para conseguir los 
beneficios de la herencia tomaba entonces 
Valentín, el1 carácter,de persona ajena al 
parentesco del testador; siendo, por lo tan­
to, no sólo Vabsúrdo, sino también ridículo 
cuanto el autor refiere acerca de los móviles, 
que impulsan al incluserillo y demás perso­
najes, á obrar del modo que se relata 'en las 
últimas páginas de la novela. 

Ahora bien, prosiguió el gamacista, res­
pecto de la uniformidad y equilibrio que 
dentro de su modo de ser psicológico ha de 
tener cualquier personaje novelesco no guar­
dan tampoco los de Cleopatra Pé rez las re­
glas anteriores; notándose en el carácter y 
temperamento de algunos de los ya citados 
personajes evidentes contradicciones; por 
ejemplo: Valentín, es presentado unas veces 
como un muchacho de precoz entendimien­
to, de elevadas ideas, carácter de hierro y 
de nobles y rectos sentimientos, el cual llega 
hasta el punto de asegurar que será siempre 
incorruptible, si por acaso, el mal con sus 
asechanzas, en alguna funesta ocasión, le 
tentara. 

Por l a copia, 

CLARIDÁPES. 
( C o n t i n u a r á . ) ' ij 

•_ •• 

L O S I N C Ó L U M E S 

Si á todos los críticos les saliera al paso 
un Sr. Valle Inclán, y este malhumorado 
joven dispusiera de elementos, pronto se 
acababa el uso del escalpelo. 

Y realmente el melenudo Valle tiene 
razón al no tolerar irreverencias ni discu­
siones con nada que se relacione á su in­
violable personalidad artística, literaria y 
malpocada. 

Hasta puede tolerarse que se ponga en 
entredicho la infalibilidad del Papa, y que 
se blasfeme de las cosas más santas, pero 
decir que no gustan las obras primoro­
sas del referido genio, es la mayor de las 
herejías. 

¡A la hoguera enseg-uida con Navarro 
Ledesma, si es'el autor de las chirigotas 
de Cíedeón contra el divino Valle! 

¡Pues no faltaba más! Molestar arta­
lento más grande de los tiempos presen-
ftes, merece eso... la hoguera... convertir 
en ceniza.la mano que movió la maldita 
pluma y cortar la lengua que dijese algo 
molesto al eximio 'único é indiscutible 
fenómeno de las literaturas patrias! 

No está probado que Navarro Ledesma 
escribiera aquello—pero lo dice Inclán— 
ó se lo han dicho á Inclán—ó lo ha su­
puesto Inclán, y eso es una acusación 
plena, indudable, razonadísima, conclu­
yen te. 

Ya tenemos al reo. Un pelele, compa­
rado con la suma sabiduría embotellada 
en el perfectisimo cerebro de Valle Inclán. 
¡Navarro Ledesma! Un ignoratón que ja­
más ha demostrado saber nada. Que men­
diga la publicación de sus escritos, que 
no 037e más elogios que los de cuatro ami­
gos bombeadores que le acompañan, que 
le premiaron una tontería por casualidad, 
que no pisa nunca los centros de cultura, 
que se dedica á recorrer las calles con in­
dumentaria y contoneo, imitativos al de 
otras celebridades europeas reproducidas 
en fototipias y portadas de libros... ¡Ah!, 
y que hasta pretendió dedicarse á sacerdo-
tiso de Talía y resultó un mal aficionado. 

En cambio, ¿quién es el Valle Inclán? 
Un verdadero sabio, que posee brillante 
título académico y demostró su conoci­
miento en materias literarias; ganando 
por reñida Oposición una cátedra,, que 
mediante el propio esfuerzo acreditó su 
firma, que tiene una fecundidad pasmo­
sa para escribir, que se distingue no sólo 
en el cuento, sino en la novela, la poesía 
y la didáctica, que se pasa los días estu­
diando en academias y ateneos, que des­
atiende las adulaciones y que es admira­
ble por su excesiva modestia. 

Pero á pesar de todas estas apreciables 
diferencias entre el incomodado autor de 
los profanados cuentos publicados en E l 
Imparcialy el profesor de Literatura del 
Instituto de San Isidro,yo,el último lector 
de papelotes. Frutos Calamocha, que vine 
del pueblo anteayer, y que ando falto de 
la suficiente cultura para saborear las 
exquisiteces'del modernismo pedantesco, 
digo con, la franqueza ruda de mi liber­
tad omnímoda,^ue cuanto he leído del 
Sr. Valle (.muy señor suyo), me parece 
un cúmulo de tonterías dichas en pedan­
tesco y amanezado estilo... pues por algo 
el estilo es él hombre. 

Pago cinco Céstimos por cada número 
de E l Imparciat, y tengo perfectisimo 
derecho á decir lo que me parece de cuan­
to leo, por cuya razón, repito mi honrada 
creencia de que ese Sr. Valle es una de 
nuestras medianías más petulantes. 

Y esto de la petulancia lo demuestra 
dicho malhumorado caballerete molestán­
dose, con quien, también en uso de su 
derecho, critica sus cuentos, y le increpa, 
tal vez por creerse que su provocación 
ha de dar á sus trabajos el interés y de­
más condiciones de que carecen. 

Menester fuera que se enterara de lo 
que en su ausencia de sus escritos dicen 
los propios amigos que le adulan... y que 
reconocen en él una soberbia tan grande 
como su falta de originalidad. 

Ya quisiera el inoportuno y deslabaza-
do modernista saber la mitad que el señor 
Navarro y Ledesma, aunque el viperino 
Clarín, (que si notable escritor, fué uno 
de los más apasionados temperamentos), 
dijera lo que le diera la gana, en uno de 
aquellos momentos de provocaciones in­
juriosas, faltas de toda razón. 

Vino el Valle Inclán decidido á con­
quistar el Madrid literario, y á pesar de 
los muchos años que lleva, y de los em­
pujones que le dan, no ha conquistado 
más que el cursilón paseo de la acera del 
Lion d'Or. 

FRUTOS CALAMOCHA.. 

ñ l a q a e s a l t a . 

Los socios de la Oran Peña 
todos gente distinguida, 
que en el carnaval tirando 
conffetis y serpentinas, 
dieron la lata hasta al Nuncio 
y hasta á sus propias familias, 
molestando con sus gracias 
al pueblo que discurría 
tranquilamente á su lado 
en los referidos días, 

se irritaron porque algunos 
grupos iban con justicia 
protestando contra Maura, 
Silvela y la policía. 
Los sablazos policiacos 
con aplausos recibían, 
y las protestas del pueblo 
con insultos y diatribas. 
Pues que tengan gran cuidado 
con lo que creen golfería, 
porque los de la Gran Peña 
pueden dar la gran caída. 

Maura y Castellanos 
los amigos suman, 
¡la ambición los cría 
y el turrón los junta! 

Oficial.—De cualquier punto.—-
Hay tranquilidad completa. 
El Gobernador ayer 
tuvo una ovación inmensa, 
y ha sido llévado en andas 
á su oficial residencia. 

Particular.—De igual sitio.— 
Patrulla la benemérita. 
Los revoltosos han dado 
una pedrea estupenda, 
al Gobernador civil 
que se fué á su residenciáis 
materialmente rodeado 
por la policía entera-. 
Hay tres graves, dos contusos 
y detonidos cuarenta. 
Modelo de información 
en los tiempos de Silvela. 

Ya tienen los sevillanos 
un Gobernador estable... 
si es que un suceso imprevisto 
no aconseja el trasladarle. 

Conde de Buena Esperanza 
es su título de sangre, 
y ojalá que dicho título 
se convierta en realidades. 

A Silvela le ha quitado 
de encima un peso muy grande5 
pues tal es de este gobierno 
el desprestigio y alcance, 
que ni los cargos mejores 
quieren aceptarlos nadie-. 

Otra vez Sánchez Toca 
metió la pata, 

y los marinos vuelven 
á armar jarana. 

A varios capitanes 
quitó el empleo, 

y por propio motivo 
los ha repuesto. 

Pero al Sr. Lazaga 
cambia de sitio, ' •• 

y aumenta los disgustos-
de los marinos. 

Estos conservadores-
siempre así han sido, 
donde ponen la mano 
sale un. conflicto. 

Se han molestado 
los de la prensa, 
con Sánchez Poncio 
•nuestra eminencia, 
y ya no acuden 
en sus tareas, 
por las noticias 
del Sr. Guerra. 

Hace ya tiempo 
que esto debieran 
haberlo hecho, 
porque las pérdidas 
en las noticias 
que ahora no tengan, 
debemos todos 
agradecerlas. 

I m p r e n U de Fe l ipe Marqués .—M»der», 11. 
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40, CALLE DE ALCALA, 40 MAQUINAS 
SUCURSAL: 

PARA COSRR ,18, CALLE DE LA MORTEPA, I I 

M A D R I D PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS 3 M A D R I D 

CONSULTA DE 
talos Espacíales 

d« .10 A 3, g r a t i » 4 los pobres, y 
por c a r t a IOÍ de p rov inc ia s .— 

GABINETE MÍLICO-ÁMERICAUO 
Alcalá, 23, I . " (lado C a l a t r t v a i ) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

C U R A E N 2 DÍAS 
B l e n o r r a g i a ( f l u jo s ) . C í p « u -
l a « K o c h , 3 p t a i . O r q u i t i s , 
l l agas , chancros v e r r u g a s . P o ­
m a d a K o c h , 3 p t a s . P a r a h u -

' mores de l a sangre, las P e r l a s 
D e p u r a i i v a - B , 3 p t a a . V e n t a 
bot icas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23 , 1.*, M a d r i d . 
Consul tas g r a t i s y p o r c a r t a . 

Van curreo por sellos ó libnuiz». 

J&L isa i 

24—Preciados—24 

Gran fábrica de 

12—Gapellanes^d 2 

ELEGANCIA 
ECONOMÍA 

SURTIDO INMENSO 
P R E C I O F I J O 

VENTAS POR MAYOR Y MENOR 
12— C A P E L L A N E S —12 

LA FRANCESA 
1 - ^ P A Z - ^ l 

Diuero desde ellporlOO 

Antracita... 3 ptas. Quintal. 
Cok inglés . . 3,25 » Hectolitro 
Carbonilla.. 2,25 » id. 
Servicio en el acto y á domicilio 

24—PRECIADOS—24 

Libros festivos con grabados. 
F o t o g r a f í a s académicas de mu­

jeres. 
Tarjetas postales. 
Objetos de goma. 

P E D I D C A T A L O G O 
1 - P A Z - l 

I M I .A. D Urt I Ü 

únicamente en asuntos de verdadera 
garantia, obteniéndose segura una 
buena renta , cobrada por meses ade­
lantados,-}^ pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

D I N E R O 

sobre toda garantia sólida vTconve-
niente en buenas condiciones. 

P . F E R N A N D E Z 

Infantas, 32, entresuelo d.a De 12 a 5. 

SERVICIOS DE L A COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
I D I f i B A R - O E X i O l S T - A . 

LINEA DET1LIPINAS.—Trece viajes anuales desde Barcelona cada cuatro sába­
dos i partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona e 
11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación conl 
la'compañía del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES—Servicio mensual de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valen­
tía el 18, el 19 de Alicante y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz de La Palma, 
•regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facultativa) Ali­
cante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. . 26 dé cada mes. 
Salida de id. id. id. . . 27Ji las 10 h. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 27 » » 15 » 
Salida de id. id. id .18 ,» 
Llegada á, Santa Cruz de La Palma 29 » » 6 » 
Salida de id. id. id. . . 29 » » 18 > 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 30 » » -6 » 
Salida de id. id. id I.0» » 10 » 
Llegada á, Las Palmas de Gran Canaria. . I / » » 15 » 
Salida de íd. id. id. . . I.0» » 18 » 

LINEA DE FERNANDO PO0.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
11 y sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA DE TAN GER.-Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 
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LA MUTUAL LIFE 
T H E M U T U A L L I F E I N S U R A N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O R K ) 

C o m p a ñ í a de S e g u r o s de V i d a . 
I N D I S C U T I B L E M E N T E L A P R I M E R A Y L A MÁS RICA D E L MUNDO 

F U I » A l » A E ü 1 * 1 3 

Fondo de garanUa (31 de Diciembre de 1901): 

Pesetas oro: 1:828.181.200. 

Seguros y rentas vitalicias en vigor: 
Pesetas: 6.443.021.249;27. 

Ea pagado a sus asegurados desde su fundación ó acumulado 
para pagos futuros: 

MAS D E 4.777.000.000 pesetas oro. 
Ofrece todas las combinaciones de seguro aceptables y reparte 

más beneficios que ninguna otra. 

Director general para E s p a ñ a : A l f r e d o M a c - V e i g l s 

Calle de Sevilla, n ú m e r o s 12 y 14 .—MADRID 

DÉCIMANOVENA EDICION, 1903. 

Bllífl COmEBCiíTDE PI60BID 
Y S U P R O V I N C I A 

PUBLICADA COK DATOS.DEL ANUARIO DEL COMERCIO 
(BAILLY-BAILLIERE) t 

Edición corregida y aumentada con dos datos 
correspondientes á todos los pueblos de la provincia. 

C O N T I E N E : Monarquía Española.—Real Casa.— 
Consejo de Ministros.=Cuerpo* Colegisladores: Sena­
do.—Congreso de los Diputados.=(7?¿er/?o Diplomático: 
Español.—Extranjero.=Consto de Estado.=Ministe-
rios: De Estado.—De Instrucción pública y Bellas 
Artes.—De Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
públicas.—De la Gobernación.—De Gracia y justicia. 
—De la Guerra.—De Hacienda.—De Marina. 

M A D R I D . — I N D I C E de los _ habitantes de Ma­
drid por orden alfabético de apellidos, con la indica­
ción de su profesión. 

MADRID.—INDICADOE DE TODAS LAS PROFESIO­
NES, ^comercio é indastria, por órden alfabético, con 
orden metódico de los que las ejercen y sus señas. 

MADRID.—INDICADOR DE LOS HABITANTES re­
sidentes en cada casa, por órden alfabético de calles, con 
indicación de las profesiones que ejercen. 

PROVINCIA D E MADRÍD.—También con­
tiene TODOS LOS PUEBLOS de la provincia de Madrid, 
con la INDICACIÓN del número de habitantes en cada 
uno, distancias á la CABEZA de partido, ESTACIÓN del fe­
rrocarril, ESTACIONES de telégrafos, carterías, así como 
N O M B R E y A P E L L I D O S de T O D O S los H A B I ­
T A N T E S , con indicación de las profesiones, comercio 
ó industria que ejercen. 

Sección de A N U N C I O S , tanto nacionales como ex­
tranjeros, de gran importancia y utilidad para el públi­
co en general. 

Finalmente, un ÍNDICE GEOGRÁFICO completo de la 
provincia por órden alfabético. 

P r e c i o : S p t a s . — E n p r o v i n c i a s , ^ 2 5 . 

Se halla de venta en la L i b r e r í a ed i tor ia l de 
BAILLY-BAILLIERB É HIJOS, Plaza .le Rauta Ana, 10, 
Madrid, y en las principales de provincias. 

Gompre usted las 
colecciones de 

E L CENSOR,, 
C/ÍBEZ/IS Y CALABAZAS 

S O M B R A S ! ! C H I N E S C A S 
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